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En la amplia variedad de cifras
económicas, existen algunas va-
riables que los economistas dis-
tinguen con mayor relevancia.
Allí está, por ejemplo, el consu-
mo privado, que corresponde a
los recursos que personas y ho-
gares destinan a satisfacer sus ne-
cesidades. Recientes cifras mues-
tran que los salarios están au-
mentando por sobre la inflación,
mientras que las familias cuentan
con más dinero (ver notas rela-
cionadas). Otra variable es la in-
versión, relacionada con montos
que sirvan para levantar un pro-
yecto (un edificio, un almacén,
nuevos computadores) que a su
vez genere más producción y
empleo.

La virtuosa combinación de
ambas, entre otros elementos,
conforma la demanda interna. Y
a mayor demanda interna hay,
por regla general, mayor creci-
miento económico. Datos recien-
tes del Banco Central muestran
que consumo privado e inver-
sión incidieron en forma negati-
va en la variación del PIB en el se-
gundo trimestre, lo que fue com-
pensado por un impulso en el
consumo del Go-
bierno y un alza en
las exportaciones
(ver infografía).

Si bien para el
segundo semestre
se han visto mejo-
res resultados en
materia de consu-
mo privado, algu-
nos expertos du-
dan sobre la real
magnitud en que
el reportado incremento en los
ingresos se va a traducir en un
consumo más dinámico de los
hogares. “Existe la duda sobre la
fortaleza del mercado laboral, el
cual se encuentra virtualmente
estancado en cuanto a la creación
de empleo de mayor calidad. Es
decir, las cifras invitan a un cierto
optimismo por la dinámica de in-
greso, pero hay que ser cautos
respecto del impacto en la deci-
sión de consumo por parte de las
familias”, sostiene el investiga-
dor del Observatorio del Contex-
to Económico de la UDP, Juan
Ortiz.

En la misma línea opina Fran-
cisco Labarca, académico UDD,
quien plantea que “se está acele-
rando el número de personas ce-
santes y la tasa de desocupación.
Si bien es probable que haya un
impacto positivo en el consumo,
yo tendría más cautela, dado el
deterioro de estos otros indicado-
res laborales”.

Aunque la información sobre
los salarios reales está más actua-
lizada que el reporte de Cuentas

Nacionales, el acadé-
mico de la Universi-
dad de los Andes Ni-
colás Román afirma
que este documento
exhibe que los hoga-
res “no están mejor”
que el año pasado:
“Los aumentos de in-
gresos son solo refle-
jos de retiros de rentas
en las que participan
las personas natura-

les. Una parte de esos mayores
ingresos la destinan a inversión
en instrumentos (3%), el resto a
consumo. La lectura es que los
hogares han trasladado inversio-
nes desde sociedades a instru-
mentos”.

Baja inversión

Más allá de la contribución
que pueda entregar un mayor
consumo al crecimiento de la
economía, las cifras de inver-
sión apuntan en otra dirección.
En el último Informe de Política
Monetaria, el Banco Central an-

ticipó —por segundo año con-
secutivo— un descenso en la
formación bruta de capital fijo
(-0,8%), mientras que la impor-
tación de bienes de capital,
aquellos utilizados para nuevas
inversiones o mayor producti-
vidad, sumó a septiembre ocho
trimestres consecutivos a la ba-
ja, que comenzaron en la última
fracción de 2022.

En los primeros nueve meses
de este año, esta categoría de

importaciones totalizó US$
11.950 millones CIF, un 9,2% in-
ferior al mismo período del
2023. Proporcionalmente, los
mayores descensos se registra-
ron en la internación de buses
(-37%), motores, generadores y
transformadores eléctricos
(-34,7%) y otros vehículos de
transporte (-29,7%). Los únicos
incrementos se registraron en
e q u i p o s c o m p u t a c i o n a l e s
(24,2%), calderas de vapor

( 2 , 2 % ) y o t r a m a q u i n a r i a
(3,4%).

En cuanto a la relación entre
las cifras de consumo y la inver-
sión, Ortiz, de la UDP, teoriza
que podría haber un efecto mar-
ginalmente positivo. “Que los
sectores de comercio y bienes
tengan una mejor perspectiva en
medio de mayores ventas, alinea-
das con un consumo mayor, lo
cual impulse levemente proyec-
tos de inversión”, ejemplifica.

Alza en salarios e ingresos de hogares podría fortalecer este indicador:

Pese a impulso del consumo,
debilidad en inversión presiona
escenario de bajo crecimiento

JOAQUÍN AGUILERA R. 

Expertos piden cautela en los pronósticos, marcados por niveles de formación bruta
de capital e importaciones productivas con perspectivas negativas este año.

ALICAÍDA
OCUPACIÓN

El Índice de Avisos
Laborales por Internet

disminuyó 16%
interanual en

septiembre y se ubicó
en su menor registro en

cuatro años.

El ingreso disponible bruto
de los hogares aumentó 5,6%
en el segundo trimestre en
comparación con un año atrás.
Junto con un incremento de
5,7% en el consumo final efec-
tivo, llevó a que la tasa de aho-
rro de las familias se situara en
5% del PIB, similar al registro
del primer trimestre, informó
el Banco Central.

La mantención de la tasa de
ahorro, sumada a una tasa de
inversión de 2,9% y transfe-
rencias de capital de 0,9% del
PIB, contribuyó a que los ho-
gares registraran una capaci-
dad de financiamiento de
3,0% del PIB.

La riqueza financiera de los
hogares en el segundo tri-
mestre disminuyó 3,5 pp res-
pecto al cierre previo, termi-
nando en 120,5% del PIB. Se
explica en gran medida por
un menor saldo en los fondos
de pensiones, debido a la
apreciación del peso ante el
dólar y a una menor valora-
ción de mercado de los títulos
de deuda.

El endeudamiento total de
los hogares alcanzó a 48,4%
del PIB, con una baja de 0,2
pp en comparación al primer
trimestre. En las empresas no
financieras, el stock de deuda
alcanzó a 99,9% del PIB, con
una disminución de 3,1 pp.

El ingreso disponible del
gobierno general aumentó
2,3% por el incremento de la
recaudación de impuestos
netos de subvenciones, mien-
tras que las rentas netas de la
propiedad incidieron negati-
vamente por el menor ingre-
so derivado de los contratos
de explotación del litio.

Cuentas del BC:
Crecen el
ingreso
disponible y
el consumo
efectivo

L. CASTAÑEDA

Pese a que la inflación anuali-
zada ha repuntado en los últi-
mos meses, el índice de remune-
raciones subió un 3,8% intera-
nual en agosto, su mayor incre-
mento desde octubre de 2013.

Detrás de esta alza, que cum-
ple 18 meses consecutivos, Juan
Bravo, director del Observato-
rio del Contexto Económico
(OCEC-UDP) destaca el impac-
to del aumento en el salario mí-
nimo a partir de julio, lo cual se-

guirá teniendo efecto en la me-
dición en lo que resta del año
debido a la base de compara-
ción.

La disminución de la jornada
semanal de trabajo desde 45 a
44 horas que ya se hizo obliga-
toria, es otro factor que está in-
fluyendo, ya que el índice mide
las remuneraciones por hora
trabajada y no las remuneracio-
nes totales del mes. Lo que se re-
duce es la jornada, no así los sa-
larios. La remuneración media
por hora ordinaria alcanzó en

agosto a $6.582, de $6.382 en las
mujeres y $6.382 en los hom-
bres.

La inflación no está jugando
un rol tan relevante en las remu-
neraciones reales en este mo-
mento, dice el economista, ya
que en los últimos meses se ha
ido acelerando, con variaciones
anuales de 4,2% en junio; 4,6%
en julio y 4,7% en agosto. 

En un contexto en que la pro-
ductividad se encuentra estan-
cada, los trabajadores de menor
calificación son los más favore-

servicios de comida 13,2%; ser-
vicios administrativos y de apo-
yo 12,8%; suministro de agua y
gestión de deshechos 12,2% y
transporte y almacenamiento
10,6%. Las menores alzas fue-
ron en administración pública
con 6,1%; enseñanza, 7,1%, y ac-
tividades inmobiliarias, 7,4%.

rializando las nuevas cláusulas
de reajustabilidad anticipada y
que eso influya en las remune-
raciones en pesos, comenta.

En todas las actividades eco-
nómicas, la variación nominal
superó la inflación de 4,7% en
doce meses, registrándose las
mayores alzas en: alojamiento y

cidos con el alza del salario mí-
nimo, con un aumento nominal
de 12,8% en doce meses versus
8,7% en el índice total; le siguen
los de mediana calificación con
11% y de alta calificación, 7,3%. 

Bravo observa que tras el
fuerte aumento de la inflación
en 2022 (subió a 14,1% anual en
agosto), en muchas empresas se
empezaron a generar cláusulas
de reajustabilidad antes de un
año si la inflación superaba cier-
to umbral. Dado que en las últi-
mas dos décadas la inflación no
había sido un tema, las remune-
raciones se reajustaban una vez
al año en las organizaciones.
Ahora puede que se estén mate-

Variación en agosto es la más alta desde octubre 2013:

Alza del salario mínimo impulsa índice
real de remuneraciones en 3,8%

La reducción en una hora de la jornada laboral también incide,
cuando la inflación en doce meses ha escalado recientemente.
LINA CASTAÑEDA
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Y LETRA La seguridad digital pareciera ser algo total-
mente nuevo, propio de nuestra época, pero la
verdad es que sus orígenes se podrían encontrar
en el primer ejemplo de un mensaje encriptado,
que es una tabilla cifrada en Babilonia hace más
de tres mil 500 años. En ella, un artesano habría
utilizado una “escritura secreta” —la traducción
literal de la palabra criptografía en griego—
para ocultar la receta de un esmalte para alfa-
rería y evitar que lo copiaran sus competidores. 

Otro ejemplo sería el uso de la denominada
escítala por los espartanos en la antigua Grecia,
mil años más tarde. Los mensajes se escribían
en una tira de cuero que se enrollaba alrededor
de un bastón, y la llave para descifrarlo era el
grosor del bastón, que, al ser el mismo, daba
sentido a la secuencia de símbolos en la tira. La
gracia de este segundo ejemplo es que sirve muy
bien como un modelo, es decir, una representa-
ción simplificada pero suficientemente completa
como para comprender cómo algo funciona en la
realidad. Cuando nos imaginamos una escítala,
podemos visualizar los componentes esenciales y
el funcionamiento de la seguridad digital hoy. Es
sencillo identificar que componen el modelo un
mensaje o información cuyo conocimiento se
requiere mantener restringido, un método de
cifrado —en este caso, el enrollar la tira con la

información alrededor de algo cilíndrico—, y una
llave para descifrar el mensaje —el grosor del
cilindro, siguiendo con el ejemplo—. La clave
está, como se intuye de inmediato, en mantener
secreta la llave. O sea, la confianza y la seguri-
dad en y de quienes conocen la llave.

Esto sigue vigente, tal cual, dos mil quinientos
años más tarde, solo que la información, los
medios de transmisión y las llaves, son todos
digitales. Así, los atributos de la información
segura siguen siendo la confidencialidad, es
decir, que solamente personas autorizadas
pueden conocerla; la integridad, en cuanto a que
es completa y no ha sido alterada para evitar
errores o decisiones equivocadas, y su disponi-
bilidad o que es posible acceder a ella de manera
oportuna o toda vez que se necesita. Eso es
todo, ni más ni menos, lo que persiguen los hoy
sofisticados sistemas de seguridad de la infor-
mación: la sigla CIA, que sintetiza estos atribu-
tos en inglés (confidentiality, integrity y avai-
lability). Como contracara, es la vulneración de
uno o más de estos
atributos lo que buscan
los ciberdelincuentes
transnacionales, quie-
nes, al atacar en esta
parte del mundo al

menos, están esencialmente motivados por las
ganancias que puedan lograr suplantando iden-
tidades o solicitando rescates.

El asunto es que la masificación de las tecnolo-
gías de la información ha puesto la seguridad y
confianza digital al centro de nuestras vidas. Y
aunque la mayoría de nosotros no maneje las
técnicas de encriptación, ya que son bastante más
complejas que escribir en una cinta y enrollarla, sí
tenemos una tarea insustituible en un aspecto
crucial del modelo: ser guardianes de la llave.
Como usuarios de un sinnúmero de servicios digi-
tales o trabajadores en empresas con procesos
electrónicos, la gestión y el resguardo de las claves
y otros datos de registro son de la máxima impor-
tancia. Tanto así que, en general, se estima que
alrededor del 80% de los ataques exitosos a las
empresas ocurren, de hecho, porque las personas
confiamos en mensajes fraudulentos, dando acceso
a claves o información de ingreso a redes.

Crecientemente, y sumado a la digitalización

de procesos, el almacenaje externo de datos, el
uso de la inteligencia artificial y el internet de las
cosas —es decir, la interconexión de sensores y
software que intercambian datos a través de
internet— generan importantes beneficios, pero
tienen dos implicancias relevantes en términos de
seguridad. Primero, hacen que la denominada
“superficie de ataque” sea cada vez mayor,
generando más potenciales vulnerabilidades por
donde pueden entrar los ladrones digitales. Y, en
segundo lugar, implica que está en jaque la
continuidad operacional, cuyas disrupciones
pueden tener efectos devastadores.

Hay formas costo-efectivas de gestionar la
seguridad digital. Esperar la vigencia de nuevas
normativas y no incorporar desde ya la ciberse-
guridad dentro de las prioridades de la alta
dirección y en la gestión de riesgos estratégicos,
sería fallar como guardián y, volviendo a la
antigua Grecia, dejarles la puerta abierta de par
en par a los ladrones de escítalas.

Desde una receta secreta en Babilonia hasta la “CIA” de hoy

CATALINA
MERTZ 
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LA MASIFICACIÓN DE LAS TECNOLOGÍAS DE LA
INFORMACIÓN HA PUESTO LA SEGURIDAD Y

CONFIANZA DIGITAL AL CENTRO DE NUESTRAS VIDAS.
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